Almanzor, un caudillo para el Califato by Martínez Enamorado, Virgilio
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Puerta de acceso de la reconstruida muralla de Niebla, ciudad de la que Almanzor fue cadí. El amplio arco de herradura 
se adorna con tres arcos polilobulados. 
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Almanzor, un caudillo 

para el Califato 

V/RG/LlO MARTÍNEZ ENAMOR DO. Arabista 
Cuando Almanzor falleció en Medinaceli en 1002, sobre su tumba se 
escribió el siguiente epitafio: "Las huellas que dejó hacen inútil que se 
le describa; por ellas creerás estarle viendo con tus propios ojos. ¡Por 
Dios! Jamás producirán los tiempos otro como él, y nadie, que no sea 
él, defenderá las fronteras" (al-Xaqundi, Elogio de al-Andalus). 
Una promoción fulgurante 
Al-Xaqundi, en el siglo XIII, era consciente de que tras la conceptos de militar invencible y gobernante autoritario y 
muerte de Almanzor ningún gobernante andalusí pudo prote­ generoso. Y ahí está la paradoja: quien con su usurpación fue 
ger sus territorios de los cristianos con el vigor y la consisten­ el responsable de la parálisis del Califato y del posterior adve­
cia que él desplegó. Al-Andalus se convirtió en un país en reti­ nimiento del sistema de taifas, ha pasado a la posteridad como 
rada, en una sociedad siempre a la defensiva frente a las agre­ el más grande y cabal gobernante de al-Andalus. Desde Juego. 
siones feudales, situación que duraría medio milenio más. una buena parte de la responsabilidad de la imagen idealizada 
Almanzor es el último gobernante de un al-Andalus triunfante. de Almanzor pertenece a los cronistas andalusíes, quienes, por 
Nadie como él supo encarnar esa idea, en la que coinciden los regla general, le eximen de toda responsabilidad en los asuntos 
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acontecidos apenas decenios después de 
su desaparición, salvo honrosas excep­
ciones, como pueden ser Ibn Idharí e Ibn 
Jaldún. 
Comenzó trabajando en 967 
en Córdoba como auxiliar 
de notaría 
La significación de un personaje 
como Muhammad Ibn Abí Ámir, más 
conocido con el sobrenombre de al­
Mansur ("el Victorioso"), radica en que 
su trayectoria vital resume como pocas 
una época plagada de acontecimientos, 
la segunda mitad del siglo X. Durante su 
gobierno, al-Andalus alcanzó estabilidad 
territori al y una situación de bonanza 
económica que los cronistas ensalzaron 
con exageración. Esa prosperidad finan­
ciera se basaba en una política de conti­
nua expansión militar, con conquistas y 
botín que fluían hacia Córdoba y desde 
allí se distribuían por una red de ciuda­
des cada vez más densa. El control que 
ejerció directamente sobre los 
asuntos magrebíes no es más 
que el resultado del intento 
por crear un macro-espacio 
económico único, desde las 
puertas del Sahara hasta el 
norte de la Península Ibérica. 
Los cronistas reflejan ese 
dominio sobre las dos orillas 
del Estrecho, política en la 
que ni siquiera el califa Abd 
al-Rahmán III había llegado 
tan lejos: "se adueñó del 
poder absoluto en al-Andalus 
y en la otra orilla del 
Estrecho, llegando a ser invo­
cado en los sermones en 
Siyilmasa (en la frontera con 
el Sahara)... " (Dhikr bilad al­
Andalus). 
Almanzor ejemplifica 
como pocos el funcionamien­
to de un Estado, el califal 
andalusí, en el que las promo­
ciones tan fulgurantes eran ciertamente cierto que no se conoce, ni en al-Andalus 
difíciles, aunque no imposibles. Bien es ni en ninguna otra sociedad musulmana, 
Fragmentos de alicer con decoraciones epigráficas en cúfico y vegetales que adornaban la Madraza de Ceuta. Museo de Cádiz. 
Nace Ibn Abí Ámir en 






dente de los bienes 
de los hijos de al-
Hakam 11. Meses 
después sería ade­
más director de la 
ceca de Córdoba 
968 
Ocupa los cargos de 
tesorero y curador de 
sucesiones. Recibe 
el cargo de cadí de 
Sevilla y Niebla 
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970 
Pasa a administrar 
los bienes del prínci­
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972 
Cesa como director 
de la Casa de la 
Moneda, pero a cam­
bio es nombrado 
sáhib al-xurta (Jefe 
de Policía) de la 
Marca Media 
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un ascenso tan rápido por una adminis­
tración plagaua de funcionarios advene­
dizos y militares deseosos e1el ascenso. 
Las sucesivas ampliaciones 
de la Mezquita de Córdoba. 
Su absoluto protagonismo 
en la vida pública cordobe­
sa en la segunda mitad del 
siglo X , eclipsando la figu­
ra del califa Hixam n, 
convertido en un juguete en 
sus manos, condujo a un 
gobierno uni personal en el 
que no era fácil compaginar 
las dos fuentes de un poder 
cada vez más difu so: el 
legítimo, encarnado en el 
representante de la casa 
omeya, y el de Jacto, que 
ocupaba Almanzor. Esa es 
la razón por la que los a uto­
res anda lusíes que descri­
ben la situación política del 
último cuarto del siglo X 
hablan de una auténtica 
usurpac ión de la actividad 
pública (wa hxa), de una 
apropiación indebida de la dignidad 
califal , hasta el extremo de que 
Almanzor parece que llegó a postul ar­
se como califa. De hecho , a su mue rte 
en 1002, sus dos hijos, Abd al-Malik y 
Abd al-Rahmán, en aplicación del 
te stamento paterno, intentarán crear 
una línea dinástica distinta a la omeya, 
lo que ocasiona la primera ruptura que 
dará paso a un período de gran inesta­
bilidad, antesala de los taifas. 
A lo largo de su vida, su estrategia 
política fue c lara: devaluar la figura del 
califa para ir controlando todos los resor­
tes del Estado cordobés, a l tiempo que se 
iba deshaciendo de cuantos se oponían a 
sus ambiciones. Llegó un momento en el 
que, como siglos después Lui s XIV, el 
Estado cordobés fue Almanzor. Tanta 
había sido su concentración de atribucio­
nes públicas, tanta su influencia en la 
vida soc ial cordobesa, que se puede 
decir que di sponía a su antojo de un 
Estado, de enorme complejidad interna, 
en el que las promociones o las defenes­
traciones en el aparato burocrático 
dependían exclusivamente de su vo lun­
tad , arbitraria o concienzudamente 
desplegada. Podemos imaginar la paráli­
SIS que ello ocasionó en la burocracia 
Intendente general y 
cadí supremo de los 
territorios omeyas en 
el Magreb 
976 
Muere el califa al-
Hakam 11. Almanzor 
mata al pretendiente 
al-Mugira, siendo 




Almanzor en tierras 
de León. Asume el 
título de sahib al­
madina (Prefecto de 
la Policía) en 
Córdoba 
978 
Toma por esposa a 
Asmá, hija del gene­
ral Gálib. Es nombra­
do háyib (chambelán 
o primer ministro) 
979 
Descabeza una con­
jura contra Hixam 11. 
Se inician las obras 
de la ciudad palatina 
Madinat al-Záhira. 
Envía un ejército al 
Norte de África 
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califal, en la que nadie podía brillar, ni 
siquiera tímidamente, ante el fulgor 
paralizante de Ibn Abí Ámir. 
Aimanzor y su época 
Nació en una alquería de las depen­
dencias de Algeciras, llamada Torrox, en 
el año 938. Miembro de una familia 
implantada en la región algecireña desde 
la conquista, él mismo reivindicaba un 
noble pasado árabe. 
Almanzor se convirtió en el 
último gobernante de un al­
Andalus triunfante 
Para un joven con pretensiones origi­
nario de provincias, el porvenir de pres­
tigio y fama que anhelaba pasaba nece­
sariamente por la capital cordobesa, 
donde comenzó a trabajar como auxiliar 
de notaría desde 967. Allí fue discípulo 
de prestigiosos maestros en las ciencias 
y legislación musulmanas, formándose 
como escritor, dotes que, incluso sus 
980 981 
siguiente, pasó a desempeñar un cargo 
que le permitirá ingresar en la adminis­
tración califal, donde progresivamente 
irá acumulando distintas responsabilida­
des: director de la ceca cordobesa, teso­
rero y albacea de sucesiones y cadí de 
Niebla y Sevilla. Su fulgurante ascenso 
no acaba ahí, yen julio del año 970 pasa 
a regir directamente la administración 
de los bienes del príncipe heredero 
Hixam, con lo que entra en contacto 
directo con la familia califal y con el 
aparato del Estado omeya. Parece 
ser que en esta promoción tiene 
mucho que ver su relación 
amorosa con la madre del cali­
fa, Subh. En 972 es destituido 
como director de la Casa de la 
Moneda, pero , a cambio, lo 
nombran sáhib al-xurla Uefe 
de la Policía) de la Marca 
Media. Un año después, es 
intendente general y cadí 
supremo de los territorios 
omeyas en el Magreb. Con el falleci­
miento en 976 del califa al-Hakam Ir, 
985 987 
Acomete una reforma 
en el ejército para 
restar poder a la 
casta militar y anular 
la estructura tribal 
aún predominante en 
el seno de la milicia 
Vence en la batalla a su 
suegro Gálib, aliado 
Dirige desde 
Algeciras la campaña 
militar contra el idrisí 
Ibn Quannún. 
Campaña contra 
Barcelona. Toma y 
saqueo de la ciudad 
Campaña militar con­
tra Coimbra y León 
con el conde de Castilla 
y del rey de Navarra. 
Traslado de la adminis­
tración a Madinat al­
Záhira. Se otorga el 
título de al-Mansur (el 
Victorioso) 





Llega a Córdoba el 




al-Mugira, siendo entronizado Hixam n, 
por aquel entonces un niño . Comienza 
asimismo a resplandecer la actuación 
militar del que pasados los años se auto­
denominará Almanzor. En 977 realiza su 
primera expedición victoriosa en tierras 
de León. Asume el título de sálúb al­
//ladina (prefecto de la Policía) de 
Córdoba. Un año después, contrae matri­
monio con Asmá, hija del general Gálib, 
con lo que se asegura su apoyo. Obtiene 
por fin el título de háyib (chambelán o 
primer ministro). Conforme va ganando 
influencia, van surgiendo nuevos enemi­
gos. En 979 logra desc:Jbczar una conju­
ra dirigida contra Hixam n. En esas 
fechas, manda iniciar las obras de la que 
será su ciudad palatina de Madinat al­
Záhira, construcción urbana con la que 
trata de emular a Abd al-Rahmán III 
cuando construyó Madinat al-Zahrá. En 
la percepción del buen gobernante 
musulmán, y Almanzor estaba persuadi­
do de que él lo era, estaba la acción de 
construir urbes, y por ello acometió la 
edificación de la "ciudad brillante" a su 
imagen y semejanza. Con el tiempo su 
991 993 
influencia en el norte de África fue 
aumentando. La frenética actividad mili­
tar trajo consigo cielta pacificación en el 
Magreb. El siguiente paso era reformar 
el ejército, con lo que trataba de restar 
poder a la casta militar tradicional y 
anular la estructura tribal aún predomi­
nante en el seno de la milicia. En 981 
vence en batalla a su suegro Gálib, ya 
por entonces enemigo declarado, que 
había buscado la alianza del conde de 
Castilla y del rey de Navarra . 
Llegó un momento en el que 
el estado cordobés fue 
Almanzor 
Para mantener aislado al califa 
Hixam Il, traslada la admjnistración y 
los órganos de gobierno a Madinat al­
Záhira. Ese mismo año se otorga el títu­
lo de al-Mansur: En 985 Almanzor diri­
ge desde Algeciras la campaña militar 
contra el idrisí Ibn Qannún, así como la 
expedición contra Barcelona, tomando y 
saqueando la ciudad. Las expediciones 
998 

Cede a su hijo Abd al-Malik Contrae matrimonio con la Nombra a su hijo Abd al­
el título de háyib. pr'incesa Teresa, hija del Malik gobernador de los 
Comienzan las obras de 
ampliación de la mezquita 
rey de León Bermudo 111. 
Entrada victoriosa de 
territorios omeyas en el 
Magreb 
aljama de Córdoba Almanzor en Santiago de 
Compostela 
contra los cristianos comandadas por 
Almanzor se suceden: en 987 contra 
Coimbra y León, y en 997 contra 
Santiago de Compostela, entrando victo­
rioso en el célebre centro de peregrina­
ción, acto que fue considerado como una 
profanaci6n desde finales del siglo X. En 
991 cede a su hijo Abd al-Malik el título 
de háyib y por esas fechas se inician .las 
obras de ampliación de la mezquita 
aljama de Córdoba, con las que 
Almanzor pretendía igualarse con los 
gobernantes omeyas anteriores . En 993 
contrae matrimonio con la princesa 
Teresa, hija del rey de León Bermudo 
III. En 998 nombra a su hijo Abd al­
Malik gobernador de los territorios 
omeyas en el Magreb, convertidos de 
hecho en dependencias de al-Andalus. 
En 1002 fallece en Medinaceli, donde 
es enterrado. Aunque la leyenda adjudi­
ca su muerte a una derrota militar ("En 
Calatañazor perdió Almanzor el atam­
bol' ." "), ésta en realidad no se produjo 
y su muerte cabe achacarla a una enfer­
medad. Le sucedió en el cargo de háyib 
su hijo Abd al-Malik. 
1002 
Muere y es enterrado en 
Medinaceli. Le sucede su 
hijo Abd al-Malik 
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